
		
			Prólogo

			Nunca se sabe cuándo es el momento, o de lo que uno es capaz cuando vuelca en una hoja lo que ronda en la cabeza, desde una idea a una gran historia.

			Siempre nace de la necesidad de expresar, y detrás, hay un mundo, el entorno que ayuda y hace posible el proceso, desde una opinión, colaboración, hasta apoyo incondicional.

			En mi caso, cuando decidí arrancar a escribir, atravesaba una reciente mudanza, con muchos cambios positivos, que colaboraron a que esto fuera posible. Marido e hijos, amigos, y familia, me dieron su apoyo y el empuje para lograrlo.

			Gracias a mi marido, Eduardo, por el aguante, la asesoría legal y aportar datos verídicos para enriquecer la historia.

			A mi hijo mayor, Santiago, que diagramó una jugada de ajedrez perfecta, dictándome cada jugada desde su tablero.

			A mi hijo menor, Lorenzo, que festejó soñando con algún día actuar mi obra.

			Amigas lectoras para las críticas constructivas; una de ellas, Noelia, poniendo a disposición material onírico propio para aportar a la trama.

			A la diseñadora gráfica, que me tuvo una paciencia de oro, y aunque me quiso matar incontables veces, siguió conmigo hasta el final. ¿Será por qué es mi amiga?

			


			Mi primo, Pablo, que trabaja como bibliotecario y me proveyó material destinado al mundo de los sueños y sus interpretaciones.

			Y, por último, gracias a mi mundo onírico personal, que, si bien admito, quisiera poder soñar menos, sin él no hubiese sido posible todo esto, proporcionándome material exclusivo de la propia galería de la mente, haciéndome levantar en las madrugadas para escribir lo soñado.

			Espero que como a mí me gusto escribirlo, resultándome tan gratificante, a ustedes les guste o disfruten igual de leerla. No se olviden de recordar sus sueños, siempre suelen ser más de lo que nos muestran, solo hay que escuchar lo que el subconsciente tiene para decir, dejarlo salir y quizás, llegar a ejecutarlo.

			Nadia.

		

	
		
			Capítulo 1

			Todo mal, nada bien

			Forma abrupta de arrancar si las hay.

			El despertador de las 06:00 a.m. no sonó, y ya no importaba cuanto corriera... era tarde. Sonaba el teléfono sin parar, no me alcanzaban las manos para prepararme, todo era un caos.

			Atendí a medio vestir, con un pie dentro del traje de neopreno azul, mientras, que, con el otro, hacía malabares.

			—¡¿QUÉ!? —respondí intransigente, de mala manera, colocándome las zapatillas para el agua.

			—¿CÓMO QUÉ? —Lucas, mi instructor, no respondió de mejor manera—. ¿Viste la hora qué es?

			—Enseguida tomo un taxi para que en treinta minutos o quizás menos este llegando ahí. —Corté el teléfono sin esperar una réplica.

			Agarré la mochila, chaleco salvavidas, reloj, cerré la puerta de la habitación del hotel, bajé las escaleras y me dirigí hacia la calle.

			Eran aproximadamente las 07:40 a.m. cuando el taxi me dejó en el sendero, era todo lo que podía acercarse, el resto debía hacerlo caminando.

			—¿A cuánto queda el lago? —pregunté al taxista ya con la mochila puesta.

			—Veinte minutos, tal vez quince si estás en forma, hijo —respondió frenando el taxímetro.

			DEMONIOS.

			Pagué y comencé a caminar.

			El paisaje era extraordinario, rodeado de un extenso bosque con diversa vegetación, una vista asombrosa, sin duda, pero la prisa que llevaba no me lo permitía apreciar.

			Después de dar inconclusas vueltas a un sendero tras otro, con un camino serpenteante que desorientaba a cualquier turista, por fin logré ver el sitio donde desembocaba el lago.

			Llegué a la orilla todo transpirado, el traje de neopreno me resultaba caliente, la carga excesiva y el calzado incómodo.

			Todo ese conjunto de desavenencias, empeoraban mi mal humor llevándolo a un estado colérico.

			Lucas, estaba apoyado en el kayak. Cuando me vio, se levantó rápidamente sacudiendo los brazos con fastidio. Mostraba una furia que pocas veces había visto en él.

			—Ya se fueron todos, maldita sea, Sharky ¿Dónde mierda te habías metido? —dijo Lucas, caminando de un lado a otro sin saber por dónde empezar.

			—¿Se fueron todos, enserio? Muy bien por ellos, que se jodan —respondí maliciosamente mientras empujaba la embarcación al agua.

			Lucas, me miraba con terrible expresión.

			Sin duda, era la primera vez que discutíamos por eso, y comprendía que llegar tarde, resultaba un gran problema, no era tonto, más aún habiendo quedado fuera del grupo.

			¿Qué podía hacer ya? Claramente, nada.

			


			—Subí atrás —dijo Lucas, dirigiéndose hacia la proa del kayak con los remos en mano—. Vas a controlar la dirección, así que concentrate.

			—Si querés voy adelante, no hay necesidad de tanta hostilidad, Lucas. Conozco muy bien las reglas, y no voy a aguantarme todo el condenado viaje tu mal humor, ya demasiado tengo con el mío. ¿No te parece?

			—No, no, no es así. No se trata de hostilidad. —Cada palada de avance era dinámica y enfurecida—. Te preparaste mucho estos dos últimos años, sabes muy bien la planificación que lleva una travesía así, coordinar con muchas personas, coincidir días y horarios, sobre todas las cosas, y la previsión es vital, amigo —chasqueó la lengua, no le gustaba discutir con nadie.

			—Si, Lucas, ya lo sé, te expliqué, me quedé dormido. El maldito despertador no sonó, o no lo escuché, no tengo idea, y la planificación se fue al reverendo carajo, lo siento de verdad.

			Navegamos en silencio, diligentemente, avanzando varios metros del lago. Solo podía oírse el ruido del agua al chocar los remos y el crujido de los trajes, cuando un viento repentino empezó a soplar del Este, cambiando el clima repentinamente.

			Ambos miramos el cielo.

			—El cielo se está cubriendo, Sharky, no es lo que la previsión meteorológica anunciaba anoche, no me gustan estas aguas con mal clima. Las rocas, los declives y curvas solo pueden complicarlo todo —dijo preocupado—. Tendríamos que volver, amigo.

			¿VOLVER? DE NINGUNA MANERA.

			No había hecho semejante viaje, resignar todos los ahorros para la travesía, pelearme con todo Dios, para que al primer desafío piense en abandonar todo y pegarse la vuelta. Si él quería volver, estaba dispuesto a llevarlo a la orilla y continuar solo. Sabía muy bien que manejar un kayak doble era arriesgado, pero estaba más que dispuesto a intentarlo todo.

			—¿Sabés qué, Lucas? —pregunté firme—. No pienso volver. Bien dijiste, hace dos años que nos preparamos para esto, no puede corrernos un poco de viento y agua.

			—Mierda, amigo, no seas porfiado, esto no es una tormenta normal como las que ya pasamos miles de veces, acá la cosa se pone fea —dijo Lucas intentando razonar conmigo.

			El viento cada vez más fuerte, anunciaba una tormenta al límite de estallar, por lo que los brazos de ambos, tuvieron que emplear la mayor fuerza posible para poder dominar la embarcación.

			Un trueno partió el cielo, abriendo con su furia un diluvio torrencial que nos envolvió rápidamente. El agua nos arrastraba con ayuda del viento, como unidas en esa terrorífica danza, haciéndonos girar en diferentes direcciones. Los remos se agitaban de forma descontrolada sin permitir el debido dominio del kayak.

			Éste, era impulsado por el lago de forma rabiosa, haciendo penetrar el agua por la proa con una fuerza descomunal debido a la presión que ejercía la corriente, y a su vez, las ramas que caían al agua, generaban mayor turbulencia, sumando así, más peligro con la correntada.

			—¡No puedo dominarlo! Diablos, no puedo —dije a los gritos, totalmente frustrado.

			La voz me temblaba, sentía un miedo latente, el miedo de haberme equivocado y lamentarlo muy caro.

			Lucas no decía nada.

			—No puedo controlar la popa, Lucas ¡Está fuera de control! —volví a gritar.

			Los brazos, hombros y espalda de ambos, empleaban una fuerza brutal, pero nada era suficiente, nada alcazaba.

			—Estate alerta, Sharky, vamos a salir de esta. ¡Podemos dominarlo! —gritaba para ser escuchado—. Con suerte o por milagro...

			No pudo terminar de hablar, cuando una gran roca que se hallaba en el lecho, aflorando sobre el agua, nos golpeó de frente.

			Lucas desapareció de mi vista, lanzado por el impacto del golpe. El kayak blanco y rojo, con la proa destrozada, apenas lograba mantenerse a flote.

			—¡¡¡LUCAAASSS!!! —grité fuerte con la voz amortiguada por el casco.

			Se me agotaban los recursos, tenía que ayudar a mi amigo y era imposible dominar la embarcación. El viento descontrolado me impulsó frenéticamente, haciéndome girar sin control alguno.

			Avancé unos metros intentando oponer resistencia a la fuerza del agua, cuando no vi venir el segundo golpe letal, el cual desintegró por completo el kayak.

			Mi cuerpo salió despedido al agua, estrellándose contra las piedras que sobresalían de la superficie, lo que abrió heridas, rompió huesos y destrozó por completo cualquier sueño.

		

	
		
			Capítulo 2

			Hospital Especializado, Puerto Iguazú

			Y ahí me encontraba de nuevo... si no era un examen médico, era otro.

			Hacía poco más de tres años que había comenzado a tener problemas para dormir, lo que afectaba mí descanso y provocaba que despertara agobiada por excesivos y terribles sueños, muchos de los cuales resultaban difíciles de recordar, aún más complicados de explicar cómo pretendían los médicos.

			Todo lo que una adolescente a los dieciséis años, quisiera ¿no?

			Claramente nadie goza de estar en exámenes médicos y chequeos una vez por semana, y menos que menos, sumar como ingrediente crucial, tener una madre sobreprotectora que había logrado convertirse en parte de mi sombra.

			Regina, era la principal encargada de llevarme a cualquier estudio médico que pudiera dar un diagnóstico certero. En ese intento desesperado; cocinaban a pedido de ella, mi cerebro con resonancias, tomografías y lo que estuviera al alcance de la firma o autorización del Doctor Nicolás Torres.

			Mientras pasaban los minutos dentro del tomógrafo, recordaba la tarde anterior. Habíamos ido con Jesica, mi amiga, a un bosque a pocos kilómetros de casa en bicicleta, siempre era en bicicleta, claramente por ser la única movilidad que puede tener uno a esa edad. Las habíamos comprado; o intentado comprar, con ahorros de un año entero, haciendo ferias de accesorios y mermeladas caseras, que ni nuestros amigos se animaban a probar. Obviamente no llegábamos ni a la cuarta parte de la recaudación que necesitábamos, por lo que el resto fue regalo familiar.

			Nuestras mountain bikes, una roja y otra amarilla (la mía), eran aviones para nosotras, y los paseos de vacaciones de verano, giraban en torno a eso. Ella solía irse de viaje en épocas invernarles, que por lo general coincidían con el proceso escolar, pero en las vacaciones de verano se quedaba en la ciudad o en la casa de su abuela, lo que para mí era algo que equilibraba un poco la situación, sintiéndome enormemente acompañada.

			Nuestro picnic improvisado; algo que solíamos hacer muy a menudo, consistía en poco más de tres cosas: una bebida, alguna fruta y galletitas de chocolate. Nos acostamos frente al lago sobre un suave césped, un poco húmedo debido al inestable clima de tormentas y chaparrones, que por suerte había terminado en un bello día.

			¿Qué más podía pedirse?

			Después de comer, me había quedado dormida profundamente, debido a que por las noches dormía tan mal, acababa tomando siestas durante el día, en cualquier horario y lugar. Como ella lo sabía, obviamente no me despertaba. Al abrir los ojos, y verla de brazos cruzados, con las piernas estiradas y con cara de aburrida, sabía que comenzaban las cargadas. Aludiendo, que su abuela de ochenta y dos años era mucho más entretenida que yo para salir de paseo. Desde luego, sus burlas eran para fastidiarme; no era que no le diera importancia, ya que en el fondo tenía toda la razón. Por lo cual, terminaba prometiendo cosas que después no cumplía, como, por ejemplo, dormir dos siestas la próxima vez que fuéramos a tener una cita de amigas.

			El ruido del motor empezó a mermar, hasta que por fin el tomógrafo se apagó por completo, dejándome en silencio dentro de ese gran tubo. Permanecía inmóvil, esperando una orden para poder moverme, ya que, temía que, por moverme antes de tiempo, me hicieran repetir esos tediosos y lentos estudios de nuevo. Recordaba como una vez de niña, con una placa de nariz, me había movido tantas, pero tantas veces, que papá, había tenido que sujetarme con ambos brazos para lograr que me quedara quieta. Después de la cuarta fotografía, la radióloga desistió, diciendo que era preferible deducir que no había hueso roto, a seguir intoxicando el cuerpo con tanta radiación. En ese caso, mi madre, no sería como aquella radióloga, sino más bien todo lo contrario, haciéndolo repetir las veces que fueran necesarias.

			—Ya está, linda, podés ir saliendo de ahí —dijo la enfermera—. Levantate con cuidado que podés marearte.

			Iba saliendo, poco a poco, como me había dicho, por suerte sin ningún mareo. Comencé a vestirme cuando el Doctor Torres, anunció.

			—Cuando esté lista la paciente, acompañala al consultorio, su mamá la espera ahí conmigo.

			La enfermera asintió y él cerró la puerta.

			Cuando terminé de ponerme las zapatillas, fui hacia la puerta de salida con la enfermera como primera escolta.

			Llegamos al consultorio del Doctor Torres. Tocó la puerta y se anunció.

			—Doctor, Marquéz lo espera —dijo ella.

			—Que pase.

			Al entrar, ya podía verse a mamá sentada en una de las butacas disponibles para paciente y familiar, con expresión pétrea, rígida y sin mover un solo músculo.

			—Bueno, Malena —dijo el Doctor Torres mientras ordenaba unas planillas—. La semana entrante tendremos los resultados de la tomografía. —El teléfono comenzó a sonar, pero él lo ignoró—. El siguiente miércoles; horario a confirmar, haremos una Polisomnografía.

			¡¿UNA QUÉ?!

			Giré la cabeza con la fuerza de un látigo y miré a mamá. Ella no se movía, no hacía contacto visual ni conmigo ni con Torres, cosa que me generaba una punzada de desprecio a su persona, debido a la conducta frívola que tenía para conmigo. Un gran ardor se apoderaba de mi estómago, no soportaba el hecho de que, ni siquiera fuera capaz de consultarme antes de programar los turnos de los estudios. Estudios que seguramente leía en su estúpida librería y decidía llevarlos como ideas nuevas para que el Doctor Torres las probara conmigo, como ratón de laboratorio.

			INDIGNADA.

			—No voy a hacerme eso que dijo, la poli... ni siquiera puedo pronunciarlo —gruñí furiosa.

			—Si te lo vas a hacer —siseó desafiante mamá.

			Mis ojos se llenaron de lágrimas, los puños hacían que mis uñas se clavaran en las palmas de las manos, daba igual no me importaba nada, por lo que continué.

			—No podés obligarme, mamá.

			El Doctor Torres, nos miraba a una y después a la otra, descolocado, mientras se rascaba la cabeza a los costados donde tenía prácticamente rapado el cabello castaño oscuro. Mientras tanto el teléfono volvió a sonar, y él, aprovechó esa divina oportunidad para contestar y de alguna manera frenar esa disputa familiar.

			—Discúlpenme un momento, por favor, tengo que atender.

			Mientras él hablaba acerca de una ronda de partes que tenía que realizar para ver a un paciente, mamá me comía viva con la mirada. Cuando cortó el llamado, se dirigió a mí con más calma.

			—Malena —dijo buscando con sus ojos color café, un contacto visual que no le daba—. Este estudio fue idea mía, se lo propuse yo a tu mamá, y no al revés. Te garantizo que es el último que realizaremos por este año. —La miró fijamente a mamá a los ojos a modo de advertencia, ella lo ignoró olímpicamente.

			Continuó.

			—Te voy a comentar brevemente de que se trata. Cuento con poco tiempo, lo siento, tengo una ronda en... —miró su reloj pulsera— cinco minutos para ser exactos.

			—Lo escucho, Doctor Torres —dije.

			—Se utiliza para diagnosticar trastornos del sueño, registrando las ondas cerebrales, los niveles de oxígeno en sangre, la frecuencia cardíaca y la respiración mientras estás dormida. No duele nada, lo prometo, Malena. —Hizo una señal de promesas con los dedos—. Le enviaré a tu mamá por email la preparación un día antes.

			—¿De verdad será la última?

			—La última. Si me disculpan, tengo una ronda que comenzar, un paciente y colega me están esperando —se levantó de la silla, haciendo que hiciéramos lo mismo.

			Los tres íbamos hasta la puerta cuando le pregunté:

			—¿También sueña?

			—No, tiene otros problemas, querida —contestó abriendo la puerta de su consultorio, se despidió y se fue andando.

			Caminamos hacia la salida del hospital, sin dirigirnos una sola palabra, ni la mirada en ningún momento.

			Ella habló primero.

			—Tengo que volver a la librería, Cristina me avisó que tenemos una entrega importante de una editorial que está trabada por unos papeles y no puede resolverlo —dijo mientras subíamos al auto—. ¿Venís conmigo o te llevo a casa?

			—A casa —contesté de lo más cortante.

			—Malena, lamento mucho que estés tan molesta conmigo —suspiró—. Intento descubrir como devolverte de nuevo una vida tranquila, que puedas acostarte cada noche y descansar, que yo también pueda descansar.

			Quizás todo se trataba de ella, estaba harta de dormir mal por culpa mía, lo entendía, pero no era justa la intensidad de su búsqueda para lograrlo.

			Llegamos a casa.

			—Hay comida en... —comenzó a decir, pero antes que pueda terminar la oración, salí del auto dando un portazo.

			Ella bajó el vidrio y largó su veneno.

			—Ni se te ocurra volver a hacer eso ¡Malena Marquéz! No voy a permitírtelo. ¿Me escuchaste bien no?

			Sin darme la vuelta para no mostrar debilidad, además de una cara llena de lágrimas, le respondí:

			—¡¡Siiii!!

			Y entré a la casa mientras ella se alejaba con el auto marcha atrás, haciendo rechinar las cubiertas por el asfalto.

			Fui directamente a la habitación. La cama me recibía para desprender toda mi rabia, llorando como hacía tiempo no lloraba. Estaba cansada y super molesta, odiaba sentir la impotencia de ser dominada, por el simple hecho de ser joven y depender de ella, por no poder discutirlo con nadie más y que la última palabra y decisión siempre sea la de ella.

			Me quedé dormida poco después, ahogada en mis propias lágrimas.

			Dos horas más tarde, la oscuridad me recibió al despertar. Salí de la cama, fui al baño, y cuando vi el reflejo de mi rostro en el espejo, pude ver una persona ajena observarme, una Malena triste, que se sentía vacía y que contrastaba con la persona que en realidad quería ser. No podía evitarlo, era en lo que me venía convirtiendo desde hacía tiempo, una completa y amarga extraña.

			Salí del baño para dirigirme a la cocina, el hambre gruñía en mi estómago y, vacía o no, quería alimentarme. Por lo menos tener apetito era una buena señal.

			En la mesada de la cocina, mamá tenía una lucha con algunas verduras. Ella intentaba dominarlas, pero la cebolla y el pimiento parecían ganar la batalla. El aroma era exquisito, esa combinación de sabores rara vez podía fallar, pero en las manos equivocadas, podía ser un gran desastre. Por lo cual, en ese caso lo que tenía buen aroma, no por regla general tenía que tener buen sabor.

			De todas formas, comería cualquier cosa que fuera a ponerme arriba del plato.

			—Estoy haciendo fideos con salsa —dijo mirándome de reojo con el repasador colgando al hombro—. También compré torta de chocolate para el postre. Ya conoces las reglas: si no comes la comida, no hay premio —dijo guiñándome un ojo.

			Pues claro que sería un verdadero premio. En líneas generales, vivíamos a comida delivery. Cenar lo que mamá realizaba, era lo más parecido a esos concursos que te pagan una gran suma de dinero por tragarte cualquier porquería de colores repugnantes, de texturas grasientas y sabores insípidos, a cambio de llevarte el jugoso premio. En mi caso, la torta de chocolate era la gran recompensa.

			—Conozco las reglas, huele bien, tengo hambre —dije para conformarla y que dejara de hablar—. Seguro van a quedar buenísimos.

			Fingí halagarla, para que entendiera que si bien, no tenía ganas de hablar con ella, tampoco tenía intenciones de pelea.

			Después de servir los... fideos con salsa... o, mejor dicho, un engrudo macilento en donde los fideos se pegaban unos con otros, la salsa era descolorida y sin gracia alguna, haciendo que la pasta nadara sobre un lago naranjón que no llegaba ser salsa. En cuanto al sabor, no había sabor. Intentamos comer, ella sin fingir ni siquiera por orgullo propio que por lo menos estaba de su agrado.

			—Creo... que no quedaron exactamente iguales a la receta de papá —balbuceó mientras intentaba tragar con esfuerzo.

			Levanté la mirada con la boca llena.

			—Le falta un poco de sal —mentí.

			—¿Te parece? Puede ser, voy por la sal —dijo algo convencida, pero ambas sabíamos que era mucho más que un poco de sal lo que le estaba faltando.

			Terminamos de tragar lo que se pudo de la cena, y como en esos concursos, después de la tortura de tragarse la porquería llegaba el merecido permio.

			—Male, estoy un poco cansada ¿te molesta si te dejo solita? Quiero bañarme e irme a dormir.

			Doble premio, torta de chocolate y soledad, al final, si había valido la pena todo.

			—No, no, anda tranquila, yo me ocupo de limpiar la cocina —dije lamentándolo al segundo al ver lo caótico que había quedado todo.

			—Gracias, hija, buenas noches.

			—Buenas noches.

			Una vez sola, devoré hasta la última miga de torta. Luego de esperar el tiempo prudencial para darle tiempo a mi pobre estómago de digerir todo eso, empecé la limpieza de la cocina. Algo que me llevó demasiado tiempo, debido a que mamá, había ensuciado miles de cucharas y utensilios totalmente innecesarios, sumado a la salsa salpicada por todas partes, que se veía como la escena de un crimen culinario.

			Una vez que estuvo todo impecable, apagué la luz y fui al living. Prendí el televisor intentando buscar alguna película que ver, y al no encontrar nada interesante, cambié miles de veces los canales hasta el cansancio. Prefería eso a ir a la cama.

			Las noches eran una lucha constante con extrañas figuras que vagaban por mis sueños. Muchas de ellas lograban atemorizarme, y no se escondían debajo de la cama o dentro del placard, ni se iban al pagar la luz. No, esas figuras salían cuando la vigilia era reemplazada por el pesado sueño, y las fuentes oníricas del pasado, presente y futuro, se destapaban para dejar salir a las espeluznantes bestias, dragones y fantasmas.

			Ojalá algún día, fueran príncipes y princesas.

		

	
		
			Capítulo 3

			


			Los días que transcurrieron fueron monótonos. Prácticamente evitaba estar cerca de mamá, no quería discutir y, como los roces eran cada vez peores, optaba por mantener la mayor distancia posible. No sé si ella lo notaba, pero no decía nada al respecto.

			Mamá pasaba largas horas en la librería, y en esos momentos, yo aprovechaba para hacer uso de la tan ansiada libertad. Salíamos con Jesica a recorrer zonas boscosas en bicicleta, nadábamos en el lago y así se nos pasaba la tarde entera, paseando por nuevos y viejos senderos del bosque. Cuando íbamos a las cascadas; nuestro lugar favorito, observábamos esa majestuosa lluvia caer como una cortina hipnótica que, al rebotar en las piedras, creaba una espuma natural sublime. Veíamos decenas de turistas desfilar con sus cámaras, aglomerados por tomar fotos del paisaje, de la fauna y de recuerdos, captándolo todo. Aunque la verdad era que una simple foto, no le haría nunca jamás justicia a la verdadera naturaleza del lugar.

			Cuando el estómago nos protestaba de hambre, y no contábamos con provisiones para evitar peso extra en la bicicleta, emprendíamos el retorno al hogar. Como era el caso de ese día.

			Recorríamos unos veinte metros de sendero cuando algo se clavó en la cubierta de la bicicleta.

			—Ay, no puede ser, amiga. Algo se clavó en la rueda ¡Mierda! —exclamé preocupada.

			Nos bajamos a revisar, y efectivamente un enorme clavo se había enterrado en el neumático, era cuestión de tiempo que no se desinflara por completo. Teníamos que acelerar el regreso.

			El camino a casa fue entre lento y rápido, la rueda perdía aire en cada vuelta que daba y oprimía el clavo. Ya para cuando estábamos a cinco cuadras, recorrí lo que faltaba caminando para no forzar la cámara más de lo debido.

			—Vas a tener que hacer ver esa rueda, amiga —dijo Jesi, bastante apenada.

			—Si, no creo que aguante hasta mañana.

			—No, tampoco lo creo, que descanses, Male —saludó Jesi antes de entrar a la casa.

			La saludé con la mano sin decir nada, dejé la bici en la cochera y entré a la casa.

			Esa noche, en la cena, mamá estuvo bastante ocupada con la computadora y el teléfono, por lo que no preguntó dónde había estado metida todo el día. Por fortuna no tendría que discutir en ese momento por un arreglo costoso de la rueda de la bicicleta.

			—Recibí el email del Doctor Torres, con la preparación del estudio —dijo mamá, con los lentes puestos resbalándose por el puente de la nariz, provocando que se los levantara con tanta frecuencia, que resultaba un fastidio para ella, y para mí que la observaba.

			El rostro de ella era pequeño, acompañaba la contextura de su delgado cuerpo, y una gran cantidad de cabello ondulado, color castaño claro, y sus ojos eran entre azules y celestes, mientras que, a mí, me había tocado heredar los del color de mi padre, un tono color canela similar al que tenía en el cabello.

			Empezó a leer el email de forma mecánica en voz alta, saltándose palabras y balbuceando otras.

			—Buenas noches, Regina. El miércoles a las 20 hs, deben asisti... —leyó rápido— ...tualidad. No podrá consumir cafeína durante la tarde de ese día, para no modificar los patrones de sueño. No debe dormir siesta, tiene que tomar un baño sin lociones, ni cremas. La piel debe estar lo más neutra posible, para no interferir en la pegatina de los electrodos...

			Genial parecería el monstruo de Frankenstein.

			Continuó leyendo.

			—Cuando esté lista para dormir, un técnico colocará los sensores en el cuero cabelludo, las sienes, el pecho y piernas... —seguía leyendo, pero para sí misma.

			—¿Qué más dice? —pregunté resignada.

			Suspiró profundo y continuó.

			—También te colocarán una pequeña pinza en el dedo o en la oreja para vigilar... —leía ella, y yo ya harta, no quise seguir escuchando más.

			—¿Ya me puedo ir a dormir? —pregunté con desgano.

			—¿No querés escuchar más?

			—No.

			Revoleó los ojos, no sé si con fastidio o con aplomo, o ambas y me saludó.

			—Bueno, que descanses, hija.

			—Gracias, igualmente.

			Después de escuchar parte de lo que sería el próximo examen médico, fui a mi dormitorio, cerré la puerta e intenté leer, pero solo terminaba pasando páginas sin prestar atención a nada. Trataba de ocupar mis pensamientos en otra cosa para no dejarme llevar por el mal humor que ese tipo de estudios me daban. Sin notarlo, me fui quedando dormida, aún con la ropa puesta.

			


			🙐 Estaba caminando en una especie de selva, un bosque quizás, difícil deducirlo, casi no lograba verse nada debido a la oscuridad de la noche. El lugar, silencioso, escondía un entorno inquietante, de ese que te eriza la piel sin saber por qué, y te pone los sentidos en alerta, aún sin lograr ver el peligro inminente. Recorría el lugar en dónde estaba, con pequeños y precisos pasos, era desconocido para mí, y temía lo que podría salir de él. Zumbaban diminutos insectos, el aire resultaba pesado y húmedo, con crujientes hojas que tronaban con cada pisada.

			Toda esa tranquilidad abrumadora, se convirtió en todo lo contrario, cuando unos ojos amarillentos, redondos y grandes; que al parecer siempre habían estado ahí mirándome desde algún lugar, se iluminaron. Intenté ver un poco hacia aquella cegadora luz, fue en ese momento, donde me di cuenta que en realidad no eran ojos, sino enormes faros de un vehículo.

			Un rugido de motor se encendió, comenzó a moverse a través de la vegetación muy lentamente, como un león que mide el movimiento de su presa, salvo que éste, era un enorme armatoste de ruedas y partes mecánicas. El corazón luchaba dentro del pecho, y yo retrocedía poco a poco, como esperando el impacto.

			De un momento a otro, ese enorme vehículo, arrasó con todo a su paso, como impulsado con miles de caballos de fuerza, rompiendo la barrera del sonido y del espacio, demoliendo todo a su camino. Quedé totalmente inmóvil, sin poder moverme, después de todo ¿A dónde podía huir?

			Un disminuido instinto de supervivencia me dejó paralizada, esperando el choque. Vi venir aquellos faros, ojos, lo que fuese que venía a matarme, directo hacia a mí. Cerré los ojos y, con un último reflejo, levanté los brazos para cubrir la envestida final justo antes del impacto, cuando un sacudón me sacó de ese tenebroso lugar. 🙐

			


			Una bocanada de aire salió expulsada de mi boca. Estaba sudada, las manos temblorosas, el libro pesaba arriba de mi estómago que subía y bajaba en el cuerpo agitado. Fui hasta el baño, mientras sentía como las piernas flojas parecían bananas a punto de romperse. Nunca había soñado semejante cosa, y al verme en el espejo, pude ver una imagen pálida, ojerosa, la mirada de una persona abatida. Con las manos formé un cuenco y las llené de agua, lavé mi cara para mejorar el semblante, hice pis y volví a la cama. No sin antes quitarme la ropa, para ponerme el pijama de conejitos. Estuve un buen rato sin poder volver a conciliar el sueño. Aquellos episodios, lograban dejarme tan confundida, que luego me resultaba imposible volver a dormir, por lo que salí de la cama, prendí el velador, cerré la ventana y puse música muy despacito. Quería intentar llevar tranquilidad al ambiente, sabía que me ayudaría a encontrar el equilibrio nuevamente y poder dormir.

			No solía rezar; en los últimos años había dejado de creer en todo lo que de niña se me había inculcado. Es más, no sabía ninguna oración de memoria, salvo por una o dos, muy cortitas que recordaba. Las solía recitar justo en esos casos en los que tenía miedo, y eso lograba ayudarme para poder dormir un poco más tranquila.

			—Con Dios me acuesto con Dios me levanto, la Virgen María y el Espíritu Santo.

			La repetí unas tres veces, murmurando para no atraer a mamá. Casi cuando iba a decirla una cuarta vez, me volví a quedar dormida, esa vez, sin soñar.

			Al día siguiente, desayuné sola.

			Mamá había salido temprano a la librería, cosa que me daba en ocasiones algunos respiros matinales, ya que los desayunos con ella, solían estar cargados de preguntas como: ¿Cómo dormiste? ¿Soñaste mucho? ¿Qué soñaste?

			Por lo que, al prescindir de ese interrogatorio, el día comenzaba un poco mejor. Una nota en la mesa decía:

			HOY ME TOCA CUBRIR A CRISTINA, VUELVO DESPUÉS DE LAS 18 HS, ACORDATE DE LAS INDICACIONES PARA EL ESTUDIO DE LA NOCHE. MAMI.

			Detestaba a la entrometida de Cristina. Hacía poco más de un año que trabajaba para mamá, y nunca había cumplido un mes completo laboral. Sin contar, además, que ella estaba enterada de todo lo que acontecía en mi vida, gracias a mi madre, y desde ya, parecía disfrutar incomodarme con sus comentarios.

			El día sería algo especial en cuanto a la rutina, sabía que tenía ese estudio del sueño por la noche, y la verdad era que, albergaba una pequeña preocupación. Por lo cual decidí, no avisarle a Jesica, y prepararme para ir a dar un paseo sola, en todo caso ella entendería. No había necesidad de explicaciones entre nosotras, por eso nos llevábamos tan bien.

			Una vez lista, botella en mano, fui a la cochera por la bicicleta. Cuando me senté, lo recordé.

			DEMONIOS, LA RUEDA.

			—¡Estúpido clavo!

			Intenté que ese contratiempo no me alterara, conté hasta diez, y decidí dar el paseo a pie. Más tarde le pediría al vecino que me diera una mano con el tema de la rueda.

			Comencé a caminar en dirección al bosque, el mismo camino de siempre, solo que esa vez caminando. Cuando llegué al ingreso de los senderos, vi que el cielo se estaba cubriendo y se avecinaba una inminente tormenta. Lo último que quería era mojarme íntegra, caminar en medio de la lluvia hasta la casa y tener un nuevo pleito con mamá por intentar enfermarme el día del estudio médico. Un trueno volvía a anunciar el poco tiempo que quedaba antes de la inoportuna lluvia, por lo que aceleré el paso lo más posible, mientras los árboles de los laterales, se tambaleaban como débiles ramitas con el viento. No quedaba un solo turista a la vista, al parecer el mal clima los había terminado ahuyentando. Cayeron las primeras gotas, levantando un profundo aroma a tierra mojada que lo invadía todo. Ya estaba casi saliendo de la zona boscosa, cuando un alarido terrorífico me sobresaltó.

			Provenía del interior del bosque, de algún lugar, el tema era que no lograba distinguir a qué animal podía pertenecer.

			Nunca había escuchado nada igual, no podría decir si era un humano, pero tampoco un animal. El caso era, que no estaba dispuesta a averiguarlo. Aceleré el paso para llegar lo antes posible a casa, las gotas ya se habían transformado en una fina lluvia, pronto sería un diluvio.

			Llegué a casa, mojada, cansada, asustada y muerta de hambre, me cambié de ropa, e intenté comer algo para aliviar el malestar del estómago. Después de devorar un montón de chatarra industrial, como: galletitas, alfajores y papas fritas, noté que el malestar persistía, por lo cual quizás, no era hambre, sino que el miedo alojado ahí mismo.

			No podía quitarme de la cabeza ese horrible alarido en el bosque ¿Qué diablos habría sido eso?

			Lamentaba no haber sido más valiente para entrar a averiguarlo. De repente tuve una idea.

			Marqué el 911. Al tercer tono corté.

			Sentí de pronto, que iba a hacer el papel de una niña asustada alucinando ruidos provenientes del bosque. Si hubiese atendido la operadora, no habría sabido decir exactamente lo que escuché, simplemente por una razón, no tenía idea.

			—¡Malenaaa, ya llegué! —avisó mamá al cruzar la puerta. Fui a su encuentro.

			—Hola, mamá.

			—¿Comiste algo? —preguntó mirándome más de lo debido.

			—Si ¿por? —contesté pensativa. Algo sospechaba.

			—Por nada, solo preguntaba, traje tarta de jamón y queso —dijo llevando las cosas a la cocina—. ¿Qué hiciste todo el día? Cuando saqué el auto hoy temprano, pude ver que la bicicleta estaba desinflada, rarísimo, esas ruedas no se pinchan con nada. Le voy a pedir al señor Gutiérrez que la revise.

			—Nada, salí a caminar y volví antes que se largara a llover —mentí—. Sí, ayer pinché la rueda volviendo a casa con Jesica, al parecer un clavo gigante, no sé cómo pudo llegar ahí —una mentira por una verdad, estaba más o menos en paz.

			Ella giraba la cabeza sin entender tampoco. Contarle demasiados detalles era innecesario, solo sería para que me diera sermones, en tal caso tampoco podía contarle lo del aullido de bosque, tal vez ni siquiera me creería.

			Terminamos de cenar, y esa vez, no me quedé a esperar un postre. Estaba satisfecha con la cena, además de sentir unos nervios atroces debido al estudio y todavía debía darme el baño antes de ir al hospital.

			—En una hora salimos ¿ya estás lista? —preguntó desde la cocina.

			—Tengo que bañarme todavía.

			—Bueno, por favor, dale ¡no te demorés!

			—Ya voy, mamá ¡ya voy! —rezongué con fastidio.

			Teníamos una hora aún ¿cuál era el apuro? DIOS MÍO.

			Eran casi las 19:10 hs, aún estaba en mi dormitorio, cuando la puerta sonó.

			TOC- TOC.

			—Vamos, Malena, ya tenemos que salir, el horario es tremendo debido al tráfico, además, el Doctor Torres, pidió que fuéramos puntuales.

			Suspiré hondo, demasiado hondo.

			—Vamos —dije entre dientes.

			Llegamos puntuales al hospital, el estacionamiento aún estaba bastante lleno a esa hora, pero conseguimos el lugar de un sujeto que se retiraba. Antes de bajar del auto, mamá me agarró de la mano.

			—Gracias, hija por este último esfuerzo. Sé lo mucho que detestás esto. Solo pienso en tu bienestar.

			—No vine por un esfuerzo mío, vine porque de lo contrario me hubieras traído de los pelos hasta acá ¿o no mamá? —dije molesta.

			Como si no entendiera lo contradictorio de sus palabras. Nunca me preguntaba, siempre las cosas se hacían, fueran o no, algo que yo aceptara hacer.

			—No tenés que ser grosera, además es mentira, no te obligo a nada —respondió ofendida.

			—Mamá, mejor entremos —dije con desgano.

			Era en vano discutir, ella era una Carmelita descalza, y yo, la piel de Judas poniendo en su boca injurias que no eran ciertas.

			—Si, entremos, porque escuchar tu ingratitud me pone furiosa —dijo molesta mientras cerraba el auto.

			Mamá no era una persona que estuviera abierta al diálogo, con más razón si se la contradecía, y yo simplemente era una niñata que tenía que obedecer, hacerme los estudios y chequeos que ella decía que tenía que hacerme. Ese era el fin de la cuestión.

			El Doctor Torres nos recibió en la admisión, y nos guío hasta la habitación en donde se llevaría a cabo la polisomnografía. Mamá, volvería a casa si así lo deseaba, ya que el estudio llevaría toda la noche. En cambio, a mí, me esperaba un técnico para prepararme. Una vez dentro de la habitación, me explicaron nuevamente todo el procedimiento que se realizaría, pero no los escuchaba, sentía nervios y a su vez vergüenza por una pequeña bata que me habían asignado. Era ridículamente corta, y si bien llevaba ropa interior, se me veía el trasero. Por esa razón, y no por otra, fue que no me escapé por los pasillos de ese hospital.

			El Doctor Torres se despidió de mí, aludiendo que de lo demás se ocuparían los técnicos del área.

			Una de ellas me trenzó el cabello para estar más cómoda cuando me colocaran todos los cables. En ese momento, aprovechó para colocar en mi oreja la primera pinza. Luego me pidió que me acostara. Fue conectando cada uno de los cables correspondientes, uno a mi cuerpo, otro a la computadora. Una vez listo todo, acomodó lo que no había utilizado y lo volvió a guardar en su maletín.

			—¿Estás cómoda, linda? —preguntó la técnica.

			—Dentro de lo cómodo que se pueda estar con todo esto... creo que sí.

			Ella sonrió y salió de la habitación. Adentro, solo estaba iluminado con la tenue luz de la computadora.

			En medio de la oscuridad, sola, conectada y monitoreada de pies a cabeza, esperaba dormirme pronto, para que esa experiencia terminara lo más rápido posible. Con los ojos cerrados, empecé a sentir la tranquilidad que me llevaba hacia el descanso. Al principio, experimenté ciertos fenómenos difíciles de describir. Eran imágenes muy animadas y cambiantes, algunas iban y otras venían. Me asustaban por sus inexactas formas. Me veía a mí misma desde otro ángulo, acostada en esa misma cama, como una espectadora de mi propia vida. Solo que, en esos momentos, yo no estaba relajada esperando el sueño, estaba rodeada de todas esas raras formas. Todas me tocaban al mismo tiempo, poniéndome cables y sujetándome las manos y los pies para que no me moviese. Una de ellas, con bata blanca, pero cabeza irregular, sin rostro, sostenía entre sus guantes un bisturí que intentaba apoyar en mi vientre, mientras, yo luchaba para que no lo hiciera. Era una pelea frenética, no podía gritar, solo abrir la boca simulando un grito que nunca saldría, mientras, como espectadora, observaba la escena con fascinación sin siquiera importarme esa morbosa lucha en la que me encontraba.

			Todo era contradictoriamente increíble.

			Al cabo de unos pocos minutos, las formas por fin desaparecieron, y ya no estaba en esa habitación rodeada de cables y monitores, formas que me atacaban y querían cortar mi piel.

		

	
		
			Capítulo 4

			


			🙐 Abrí los ojos, esperé que la visión se acomodara a la escasa luz. Observé buscando un lugar familiar, pero no lo encontraba.

			A varios metros a través de un sendero pude divisar una pequeña fogata. Mis pasos eran vacilantes, cuidadosos de dónde pisar, mis pies se humedecían con la hierba nocturna de aquel sitio. No podía distinguir aún de dónde conocía el lugar. Ramas, árboles, mucha vegetación rodeaba el entorno. Fui por ese tranquilo sendero, atravesando diferentes y serpenteantes cortos caminos, hasta llegar al lugar donde la luz de ese fuego me atraía. A los costados solo era observada por esa extensa arboleda, el silencio era desbastador, provocando que los sentidos entraran en total alerta.

			Llegué a escasos metros de la fogata, llamativa y crepitante, alrededor de ella un anillo de piedras que protegía esa hoguera. Su creador, seguramente, sería alguien experto, no cualquier persona tenía la habilidad para hacer un trabajo así. Las manos me sudaban, por lo que las sequé en la bata. Estaba incómoda en aquel lugar, la intuición me decía que algo andaba mal, sin poder determinar a que se refería exactamente.

			Entrecerré los ojos, como si de esa manera podría escuchar mejor, solo que el crepitar de la fogata era lo único que podía oírse en ese silencio embriagador. Mis ojos recorrían todos los puntos cardinales, algo me indicaba que lo hiciera, un sexto sentido tal vez, ese el cual indica lo que nadie te dice y solo lo hace en los momentos en que más lo necesitarías.

			Cuando había llegado al final del recorrido con la vista, pude vislumbrar a través de la fogata, a lo lejos, unos ojos. Ladeé la cabeza confundida, y volví a mirar nuevamente. Sí, eran unos ojos, no de vehículos, no eran faroles, ni nada parecido, eran tan humanos como los míos. La figura, dio unos pasos hacia mí, y yo, atemorizada, retrocedí.

			Dos más avanzaba la figura humana, dos más retrocedía yo.

			En ese momento un crujido proveniente de la derecha, me sobresaltó, asustándome mucho. Sentí que algo se avecinaba rápidamente y el pánico se apoderó de mí. Quizás de nuevo ese vehículo del terror, venía a terminar lo que no había podido finiquitar la pesadilla anterior.

			No estaba segura de cómo funcionaba, pero era una posibilidad. Todo lo era en el mundo onírico. Al intentar retroceder, caí hacia atrás de espalda y sin entender cómo, desaparecí de ese lugar. 🙐

			
			Unas manos suaves y femeninas, me tocaron la oreja para quitarme la pinza. Era la técnica.

			—Buenos días, Malena ¿dormiste bien? —dijo ella, mientras desconectaba los cables de mi cuerpo y los guardaba cuidadosamente en su maletín.

			Corrió las cortinas de la habitación, mientras me daba tiempo a reaccionar.

			—Hola... —Intenté aclarar la garganta—. Creo que bien, soñé un poco.

			—Mejor así. Ya veremos qué nos muestran los resultados. Podés ir a cambiarte.

			Fui hasta el baño de la habitación. Mi ropa estaba apoyada en una silla, igual a como la había dejado la noche anterior. Cuando me quité la bata para dejarla colgada en la silla, vi algo que llamó mucho mi atención. Una mancha terrosa la cubría. Era imposible, no me había movido de esa cama. ¿Sería posible que ya estuviese sucia al momento de ponérmela?

			La hice un bollo con las manos y la arrojé a un costado del baño, en parte intentando ignorar lo ocurrido. Prolijeé mi cabello, enjuagué la boca, terminé de vestirme y salí.

			Estaba algo absorta en mis pensamientos, no estaba segura de muchas cosas, pero si tenía la seguridad que esa bata no estaba así de sucia cuando me la dieron. Es más, recordaba haberla sacado de una bolsa de nylon transparente, por lo cual, estaría como mínimo esterilizada. Sin duda era muy extraño, era la primera vez que traía rastros de mis sueños al estado despierto. No podía decirle a nadie, quizás a Jesica, pero... ¿Quién más podría creerme semejante incoherencia? Si ni yo misma podía.

			—¿Todo bien? —preguntó una mucama que ingresaba a limpiar la habitación.

			—¿Eh?... sí, sí, gracias, ya salgo.

			Caminé hasta la salida del hospital. No veía a mamá por ninguna parte, quizás estaba esperando en el estacionamiento. Efectivamente, allí estaba.

			Fui hasta el auto y subí enseguida.

			—Buen día, hija. ¿Cómo estuvo ese estudio? —preguntó animada.

			—No estuvo tan mal. Fue igual que dormir en casa, salvo por los cables, el colchón de piedra y tener que despertarse a las 7:00 a.m. —contesté irónicamente.

			Su mirada era contemplativa. La mía, en cambio, todo lo contrario.

			—¿Te dijo el Doctor Torres para cuando estaban los resultados?

			—No lo vi —respondí con la vista puesta en cualquier sitio, menos a la altura de su rostro que giraba continuamente.

			—¡Uf! Bueno, parece que alguien se levantó de mal humor hoy —conducía con la vista clavada en el tráfico, por lo que no vio la fulminante mirada que le dediqué, o, fingió no verla.

			Era fácil para ella decir eso, había descansado a pata ancha en su enorme cama, sin despertar ni una sola vez en toda la noche por culpa de su adolescente defectuosa. Tenía motivos para estar radiante, sin rastros de mal humor.

			Llegamos a casa, subió el auto por la entrada de la cochera, dejándome en el ingreso.

			—Te dejé el desayuno listo. Tengo que ir a la librería, te veo más tarde.

			—Bueno, gracias.

			Entré a la casa. En la cocina, una bandeja con medialunas dulces y saladas, una taza con café con leche para calentar, y jugo de naranja. Al menos para preparar el desayuno, mamá tenía un poco más de entusiasmo. Devoré todo y fui al living a descansar. Entre películas y series que no lograban captar mi atención, se me pasaron las horas sin terminar viendo nada. Pasaba una y otra vez los canales, miraba unos minutos de una cosa, y unos minutos de otra, nada relevante.

			En medio de ese aburrimiento necesario, sonó el timbre. Esperé unos momentos para ver si volvían a insistir, tal vez, no tendría que levantarme del sillón.

			Sonó de nuevo. MIERDA.

			Fui hasta la puerta arrastrando los pies, y al abrir, pude ver parada a Jesica.

			—Hola, amiga, yo también estoy contenta de la vida por verte —ironizó, fiel a su estilo.

			—Hola, no es eso, me alegra de verte, aunque no se note, es solo que estoy cansada, no dormí en casa anoche.

			Hacía varios días que no nos veíamos, ni hablábamos. Nos pusimos a jugar un partido de ajedrez, mientras le contaba acerca del estudio, y el episodio de la caminata del día anterior, en el que había escuchado un aullido proveniente del bosque.

			—Quizás, fue un animal pequeño cazado por uno más grande —dijo moviendo la torre negra a la derecha, comiéndose un peón de mi ejército.

			MALDITA.

			—No, Jesi, no fue un animal pequeño herido, no seas tonta, dudo que un aullido como el que
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